
 

la ambientación del aula es un elemento clave para el desarrollo integral de los niños 

y para que vivan el aprendizaje como una experiencia placentera y significativa. En 

esta etapa tan importante, los pequeños aprenden a través del juego, la exploración 

y el descubrimiento, por eso es fundamental que el aula sea un espacio acogedor, 

seguro, colorido y lleno de estímulos que despierten su curiosidad. Una 

ambientación bien pensada, con rincones de juego organizados, materiales al 

alcance de los niños, imágenes claras, texturas, colores suaves y luz natural, no 

solo favorece la concentración y la autonomía, sino que también les transmite 

tranquilidad y confianza. Incluir los trabajos de los propios niños en la decoración 

les hace sentir que el aula les pertenece, fortaleciendo su autoestima y sentido de 

pertenencia. Así, más que un lugar físico, el aula se convierte en un espacio vivo, 

donde cada rincón invita a imaginar, crear, compartir y aprender con alegría. 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 


